
M O  IV Madrid. 15 de Agosto de 1014 N Ü M . 10A

~ a

r p i F = ^ R P \

S U M A R I O

dlbajoB y retratos de 
y Eduardo Zamacols.

ñ céntímos

EDICIÓN ESPAÑOLA
rateo do lat DoUclair 00 

ToMerafo UBROJA
Apartado 547.-Taltlono IU3 
Hartar da 0 miíiaBa i 4 torda.

C f t R f l S  B 0 M I T A 5

DN PEQUEÑO HEPOKTEH 
Seecldu vermoutfa

Ca r l o s  m i r a n d a
Locura de amor.

*^I>UARD0 ZAMACOI S  
Kl misterio de un hombre 

pequt.'ñlto,
JERONIMO GOMEZ  

Mi guardilla.
HíaíNANDEZ LUQUEBO 

Tus senos.
HOMEDES MUNDO  

Los pantalones.
E A F A E L  l e y d a

Que redo.

TOVAR,  b i d o r i n , 
TINO Y QONGOEA

F L É R I D A

— *FÍérída pare mí, duJce y sabrosa...» 
difo un potta a! que pUglat no puedo 
porque eres de otro y ni tu vor. melosa, 
ni tu alte excelso, ni tu fax de Diosa 
son lenitivos á mi^uito acedo.

G la u c o .

blioteca Rec~̂ ~



Q

gran verdad eí la que alinna no 
haj dleha completal 

_  ̂  Esto do la expaoBÍón que marcha­
ba a'^pedir do boca, puesto que entre todos 
los cursantes, desde los hijos de la gran 
Bretaña & los hijos de otra cualquiera, se 
habla llegado ñ una compenetración de 
ideas y á uua pouotración de sentimLon- 
tos, peuetracióu que se alcanzó más rápi­
damente en el bello sexo internacíoaal, ha

E N L A  FM. A Y A

—jA la una! jA las dos! Y á...
—Detente, Ritiña. Soy muy supersti­

cioso y re cuerdo que el año pasado, estan­
do con tus hormanítas, me puse ahi y gri 
té |á la una, A las dos y á tas tres!... A 
las tres me tiré y á poco me ahogo.
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venido á echarlo todo, por tierra la góti­
ca trompa de la guerra que llama á unos 
á luchar y  á otros les da con la trompa en 
lo más profuudo de sus intereses,

Marchaba todo muy reqnetehienj con 
tantas excursiones, giras y  banquetes, 
para los cuales, dicho sea de paso, son 
uuas fieras estos extranjeros. ¡Repollo y 
qué modo de embaular comestibles finos y 
bebesíijales espumosos' Abundan los que 
eii pleno ejercicio gastronómlco-cuchipnn- 
deseo, se dedican á hacer colección de 
muslos de pollo con ensalada.

Y es que han descubierto una gran mar 
tíngala. Se asocian á todo cuanto con oi 
caiíictev do juerga ora científica, ó ya co­
mercial se organiza por osos mundos, y sin 
otro dispendio que o! de la cuota de ins­
cripción, se blindaban el estómago cou 
planchas de hierro galvanizado y ¡ávivir! 
No se cansan nunca ul se puede saber 
caáiido duermen, pero en cuanto que to­
can á rancho hay tiros para ponerse en 
primera fila.

La excursión á Palma fue encantadora. 
AI!1 nos llevaron en palmas, y en cuanto 
que la caravana llegó al Gran Hotel, como 
ora la hora del chocolate, nos lo piescnta- 
rou con suizos, tortas y las clásicas ensai­
madas; pero estuvo á punto de, ocurrir un 
grave conflicto internacional porque los 
suizos se liaron con las ensaimadas luicu' 
tras que los austríacos se tuvieron que 
contentar con las tortas que ios dieron... 
que no fueron pocas.

De Palma fuimos á Manacor á visitar 
ias famostíinias grutas, ¡qué «grutalidad* 
de hermosura y grandeza amontonados
alU por la inadré Natn raleza! Y" es que no 
hay como la tei madre para los amonto­
namientos naturales.

El efecto es sorprendente, encaníad-or. 
La húngara que ya Ies presenté á uste­
des, se onipeñaba en aprovechar la obs­
curidad de aquellos cavernas y la rumana 
quería á toda costa llevarse una estalacti­
ta de forma extraña, Dn<-ta que era un 
capricho porque nunca las habla visto tan 
resistentes. En el «lago negro* el tinlan- 
de Madrid
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déa se obstinaba en fiarse im baño y bu ­
cear hasta hallcar las profundidades del 
ufismo, Le advertimos que era muy peli­
groso el bajar alli y ól replicó sonriente 
que en eso no hay quien le aventaje en el 
mundo. Y fué de ver la lánguida mirada 
quo le lanzó una francesilla, que nos ha­
bla sobrado del desayuno.

Después fuimos á Sollor, cou un mar 
bau tranquilo que no «Soller» el mils leve 
ruido de ias oias, y en ei camino admira­
mos la riqueza frutera de aquella paradi­
siaca regiói:. «jQiié pernsi ¡qué peras! ex­
clamaba A cada paso una argentina que 
llene unas curvas más pronunciadas que 
las fie ia carretera que bordea la montaña 
del Coll, ji cuya garganta me asomé estu­
pefacto, Mo refiero á la garganta de la 
montaña, aunque no me olvido de la do la ' 
«gentina, que es como para estar mor- 
dlentio un semestre seguido. ]Las cosas 
que so podían hacer, entre Coll y Col!!

La campiña es un encanto. Esté som­
brada de «md,<f» como llaman á las fincas 
campesinas y en cada *mAs» hay un moli­
ólo de amplias aspas quo se pasa el día ha- 
olondo aspavimtentos menos cuando hay 
■taima chicha, quo no hay chicha, esto es, 
que no hay moví ral o uto. Total que hay 

BUB «més» y sus menos, 
fiegresamos entusiasmados á Barcelona 

-í iítás! todo se desbarató como por ensue­
ño, Prantia habla cortado las comunica- 
■tlones terrestres y la guerra estaba decía- 
tuda. y aqu! tienen ustedes el conflicto.

"sNosotros tener que marchar íl Not- 
“tigan*—gritaban losingieses, *No tingan 
toa de cuiftado», contestaba un simpático 
^lalán encargado de organizar las excur

" ‘ ¡Los austríacos han invadido la Pl- 
'^rdla!—argüía un francés— y eso es una 
picardía, muy grande porque no puedo 
*'ogre»Hr A la Champaña.»
, ~*Miri, aquí ting Cudoruiu, que va va 
“joo, como Champaña, ¿Sab noy?» —re- 
"C.8,ba con angelical dulzura cl supradl- 
^0 catalán quo todo lo arregla rápida- 
ñiwite, hasta el idioma, 

i êro á pesar do todas las trauquiliJa-des
dert

■ciño la dcsvaudada. Fué un rápido

mi húngara y mi turcal Sobre todo, desde 
que se marchó ésta me he quedado com­
pletamente despejado, amén de quedarme 
sin tarjetas, porque estas gentes tienen 
una afición loca á cambiar tarjetas con , 
todo el mundo, no en son de duelo sino . 
para hacer colección, como eon los mus­
ios de pollo, ;

Por cierto que, un ruso enorme, como

S E N S I B I L I D A D

'rraine de nacionalidades, que en algu- 
“Os p,j[, poco se convierte en derrame se- 

Porque so necesita ser oso, para pro- 
^bdcr, como aconteció con un ginebrino, 

pi Mediterráneo & uado. Se le 
®hia subido 1» ginebra á la cabeza.
En resumen; que en dos días nos queda­
os stu extranjeros. ¡Adiós mt rumana,
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—¡Señorito, por Dios, déjeme que me 
entra una cosa mny rara!

—¿Rara? ¿En qué lo has conocido?

■un paquidermo y fumando una pipa apes­
tante, se equivocó de cartulina y me en­
tregó, en vez do la propia, una tarjeta 
qáe ^ce text r¡i?inPTito ’n slgiiieute: 

«Dolíina: Manicura y luíisaglsta de caba­
lleros. Horas de recibir: de diez de la no­
che en adelante».

Claro es que fué una equivoeac.ión, por­
que si no darla qué pensar la freS' :ura del 
ruso amigo de la pipa. Aunque de eso (de 
la pipa) se trataba precisamente.^ __

Un pequeño REPORTER"”
Regional de Madrid
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—Perdone usted, señorita, ¿Estos reftea- 
coB Bon para su ubo particular ó para los 
que entran aquí?

—No, señor; son para los que salen.,,

NUESTRAS CRONICAS

Locura de amor

3'ue no están oottsirbadas sus faculte*
ei mentelea»*

un periódico)*

M
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¿t^ne Dios fundó el Eaatrimonio?
No lo dudo.
Poro también sé, lector, que el cornudo' 

del demonio la plana enmienda al Sfñor,
¿Que por obra, del Criador, y por volun- • 

tad del diablo, la Epístola de San Pablo 
para la cristiana grey es ia linica y sisla 
ley?...

|Del embudo!

¿Que la deben acatar desde el vasallo 
mas rudo al prócer más linajudo, desde at 
mendigo hasta el coy?

Eso tampoco lo dudo.
¿V, «u íin, que es obligación el santin- 

ear la unión aunque tenga más... bemoles 
que un plat o de caracoles?

[Y un j.ainónl

Yo adrmo que si en Hispauia nos dije­
ran (cual dicen en .Pensilvania) que es 
falso lo de que «el buey snelto bien se 
lame*.,, y nos hicieran examinarnos aquí, 
de acuerdo con la tal ley, lo único que se 
lograba es que «ni Dios» se casaiia dentro 
de un año ó de dos, y que costaría poco 
demostrar que estaba loco...

¿Todo Diox!
Carlos M.L6ANDA

D I C H O S O  V E R A N O
fEn Penstlvinia 90 ha prdTnulpftdo 

uns loy que obllf^a i  tod ti Its  permo- 
n&i que quieren contraer mat linOF-le, 
é sufrir un «xsinen para demostrar

SI se hiciera aquí, en Uigpania, lo que 
han hecho eo Pensilvaoia, las personas 
que hoy se amen ¿contraerían matrimonio 
después de ese previo examen, registro ó 
como le llamen?

|Un demnulül

¿Cómo iban á demostrar ante nuestr<*a 
tribunales periciales que estaban sin per­
turbar sus facultades mentales, ti el que 
aquí se va é casar es porque debe de estar 
completamente mochalesf 

¿Va alguien acaso al altar por jurarse 
amor eterno sí no está loco de atar, ya que 
se va á condenar á vivir eu uu infierno y 
á pasar la pena negra, con su cuñada y su 
suegra, siu noderlo remediar?

Si , si... ¡Uu cuerno!
— lEal pasaré la noche sobro el rico s ^  

lo. Y  que sa chinchen las chinches. I
está une harta de que la plqueul

Biblioteca Regional de Madrid
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£ l misterio de an hombre peqaeñito ( 1)

La aparición da don Gil en Puertopoma- 
rei, acaecida «u  año después d« instalar 
■se allí Frasquito Miguel con loa hermanos 
Paredes, señaló en la vida moral más in­
tima del vecindario un grave trastorno. 
La hgura del enaulto, vestido de negro, 
Con su cabe:^n amarilla y sus calcetines 
blancos asomando entre el zapato v la 
fimbria del pantalón, Im­
presionaba fuertemente á 
las mujeres, de día, y lue­
go las acompañaba de 
noche en su alcoba. En 
amor, lo horrible y lo her 
meso suscitan emociones 
análogas, y acaso por ha 
liarse el espasmo sexual 
tan cerca de la alegría de 
la Vida como del ho.iror de 
la Muerte, lo mnty bello 
puede inspirar Ideas de 
castidad, y el asco, en 
cambio, trocarse en tu­
multuosa lujuria.

La historia de los Incu 
bos demuestra que éstos 
auelen revestir las trazas 
é apariencias más repug­
nantes: mendigos, epilép- 
liooB, leprosos, viejos ab- 
aurdog cubiertos de lla­
gas , animales extraños, 
mitad hombres, mitad fio 
ras, estremecidos por to­
áoslos instintos y las mue­
cas y las delirantes pintó­
las del Diablo.

Jamás estudió la tera- 
^logta monstruos ni pro 
fiigioB semeiantes á los 
tautaseadoB por el espíritu 
masoquista de la mujer, para quien las es­
pumas y quintas esencias mejores del 
amor residen, antes que en la natural y 
sana voluptuosidad de la calda, en el su 
‘Cimiento ó castigo que frecuentemente 
fj'^mpaña á la posesión. Como las hem 
bras do todas las especies, la mujer espera

ser tomada, y constituyen legión las 
'Ihc, llevadas de una humildad morbosa, 
prefieren el srolpe á la caricia. Las muje 
rcs raras veces descubren el cénit de la

itt Libra Tedentbfnentb pub'inado, par Edusi- 
"C Zintscois

U )S  NUESTROS

Eduardo Zamacois

locura camal sin ei acicate del dolor Sal­
eo; dlrfase que el tormento de la desflora- 
clóu perdura en ellas como un rito, y que 
en su alma dócil, reducida de madres á hl 
jas á ineluctable esclavitud, las emociones 
de martirio y de voluptuosidad se confun­
den. Sufrió la hembra la primera vez que 
el deseo det esposo se detuvo en ella; su- 

friócuantas veceselegols- 
mo varonil la tomó y, fati­
gado luego, la dejó sin cu­
rarse de su placer; pade­
ció más tarde cuando sus 
hijos, concebidos acaso en 
la sed de undelelte vana­
mente esperado, se aga­
rraron voraces á su seno. 
Ella nunca se queja-, con 
su sexo recibió el culto al 
áos dolor, la terrible divi­
nidad ardiente, tan veci­
na del misticismo como 
del deseufieuo, que tiene 
para los finneos de sus 
siervas disciplinas de lla­
mas.

Esta necesidad de tor­
tura explica la inclinación 
de la fantasía femenina á 
revestir de apariencias lle­
nas de suciedad ó de ho­
rror, los espíritus viciosos 
que de noche van á visi­
tarla. Un Incubo bello y 
joven no satisface plena­
mente tas exigencias de 
su carne, acostumbrada 
al martirio; el Incubo pre­
ferido será aborrecible, 
viscoso y se adueñará de 
ella por fuerza: unas no­

ches tendrá la forma de una araña de 
patas peludas y tenazas palpitantes; otras 
será un mono cornudo y con hocico do 
pescado; ctras un lobo con cabeza de 
viejo, ó un hampón erlsipeloso, ó un la­
garto irlo, que apoyará sobre el vientre y 
entre lot seuos de la dormida, el espanto 
de su cabeza verde. .

La comple.xión de la mujer, halla en eJ 
dolor y en el suplicio del miedo, las espue­
las ó como'emeutoB más eminentes de la 
emoción sexual' y también el sutil tram­
pantojo excusador de la calda. Esta mal­
sana derivación hacia lo odioso, hacia lo

Biblioteca Regional de Madrid
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feo, explica ei dominio que Bobre el muje­
río de I^iertopotaaTes comenzó á ejercer, 
desde los primeros momentos, el hombre 
pequeñlte. Por eso, nada mAs: porque era 
amarillo y su rostro tenia la rigidez enlo­
quecedora de las carátulas; porque sus 
pies eran minúsculos y sus manos muelles 
y blanquísimas; por la tortura de aquella 
frente socrática, la mezquindad de aque­
llos hombros resbaladizos y el vaivén có-

A i ’ BON M A R C H

Ei íranseuníe.—Pues no le veo la novedad. Es rara la mujer 
que uo lleva ya desde hace mucho tiempo el corsé largo. La 
mia lo tiene que le llega hasta más abajo de las rodillas.

mico que, al andar, sus perneras repetían 
sobre la blancura délos calcatines; por la 
fuerza extravagante y ol presentido enig­
ma, en fln, de su vida, todas las mujeres 
dieron en la habituación de soúar con él. 
La misma pesadilla, dulce y horrible por 
igual, rodaba de alcoba ea alcoba, y ni 
aun las casa las, dormidas al lado de sus 
esposos, se libraban de elins. Don Gil apa 
recia en los dormitorios, tan pronto por 
una ventana como por la puerta, sin ha 
blar adelantábase hacia sus amadas, las 
tomaba y se iba. Esta alucinación; que 
robó á muchas caras virginales su color y 
entristeció precozmente el mirar de algu­
nas u ñas, fué como una de aquellas epi­
demias de ninfomanía que los obispos me­

dioevales combatían con el fuego y el agua  ̂
bendi ta.

Favorecido por el misogeuismo de los 
mozos, tiempo brevísimo necesitó el ena­
no para impvuer su extraño amor á cuan­
tas mujeres bonitas veia, y era tal la dili­
gencia de sus propósitos, que en una mis­
ma noche, según luego se supo, asaltó va­
rias alcobas. Mancebas suyas fueron Ani- 
ta y Raimuuda, hijas del médico don Ellas 

Fernández Parre ño; 
doña Evartita Garri­
do, la protegida de 
donjuán Manuel Ru­
blo, Micaela y Enri­
queta, hijas de laaits- 
tera y severlslma se­
ñora doña Virtudes, 
viuda de Castro, á 
quien también, á pe­
sar de sus años y só­
lo quizá por humoris­
mo y donaire, visitó 
el íncubo; Rosario, la 
coja r u b i a , dueña 
del cafó de «La Amis­
tad», y otras muchas. 
Ricas, como deña 
Quintfna, ó plebej'as 
y cargadas de hijos, 
como Aurora, la mu­
jer de Eustasio, el to­
nelero, á todas se 
atrevía y su apasio­
nado celo á hermosas 
y á feas alcanzaba y 
beneficiaba por igual. 
Su salacidad siem­
pre encendida y casi 
ubicua, ni siquiera 
perdonó A la viuda de 
Guijosa, doña Ama­

lla Ruiz, la mujer más gorda de Pnerto- 
pomarcs. Esta perenne doniiaeión do amor 
era como una galantería, acaso como una 
caridad, que don Gil derramaba munifiM- 
mente. Su gusto, no obstante, tenia dis­
tinciones y preferencias; especies de hos­
tales donde en aquel larguísimo viaje ha­
cia Citeres, su deseo se compl.acla con sa­
tisfacción y reposo mayores: tales, María 
Jacinta, de veinte años, hija única de don 
Artemio Morón, el boticario, y su prima 
Flora,

La primera, especialmente, hallóse du­
rante varios meses tan acosada, tan fu- 
riosameute sujeta y poseída, que perdió- 
el apetito, cubriéronse sus ojos de som  ̂
brss violetas y dió en enflaquecer de mU;

Biblioteca Regional de Madrid
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E N  D A S  R E G A T A S

—Aquel balandro que va en último término ¿toma también parte en las regatas? 
—Si, hombre, si. Aqui la única que no regatea soy yo.

ñera que todos juzgaron comprometida su 
salud, _

Ninguna de estas vergonzosas intimida­
des cayó en los libérrimos campos de la 
pública murmuración hasta pasado cierto 
tiempo, pues las muchachas, aun tas más 
solicitadas por don Gil, absteníanse celo­
samente do declararlas. Al cabo, las luces 
de !a santa verdad resplandecieron, aun­
que siguiendo los marañosos caminos á 
que la hipocresía las obligaba. Fueron 
Micaela de Castro y María Jacinta Morón, 
las que antes hablaron; Micaela refirió á 
su hermana la esclavitud sexual á que el 
e.nano del Paseo de los Mirlos la tenia su­
jeta; lo ptopio hizo Muría Jacinta con su 
prima Plorita. Tanto ésta como Enriqueta 
conocían por personal experiencia el sa­
bor, simultáneamente regalado y acerbo, 
de tales posesiones, lo que no las impidió 
admirarse y aun niborlzarse taimadamen­
te de cuanto otan, cual si nada supiosen; 
pero, por lo mismo que ambas tuvieron la

voluntad necesaria para callar sus ver­
güenzas, faltólas tiempo y virtud para cu­
brir las ajenas, y asi fueren srrs labios los 
primeros en divulgar el goloso secreto de 
don Gil.

Con el mayor sigilo y bajo juramento 
de no comunicárselo á nadie, Eurlqueta 
de Castro decía á sus amigas;

-^¿Sabéis lo que me ha confesado mi 
hermana?...

Fíorita, por su lado, hacia lo mismo;
—¿Queréis saber por qué está quedán­

dose tan anémica María Jacinta?
Estas iudisereciones provocaban otras 

de análoga Índole y atrevimiento. En los 
pueblos pequeños todo se descubre y co­
noce, cual si hasta los muros más densos 
tuvieran la diafanidad del cristal. Doña 
Quintiaa sabia porKaimunda, la primogé­
nita de Fernández Parreño, que á su her­
mana Anita la visitaba don Gil, y á doña 
Evarista la habla informado doña Fabia- 
na, la mujer de Martínez, el veterinario,

Biblioteca Regional de Madrid
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UN PARTIDARIO DE NOEL

—¿Pero no le da á nated vergüenza sa­
car ese Caballé? Ya podía usted Uevarlo á 
los toros,.,

ya lo he llevado, señorito, pero 
dice que lo gusta más el teatro!...

que á idénticos peligros hallábase expues­
ta la mirlada castidad de doña Virtudes; 
Mto Último se averiguó por una Indlscro- 
clon del cura don Martín.,,

Eduardo £AM AC O tS

Mi guardilla
Canción madrileña, música de F. OrefÓ7t, 

creación de la notabiUsima artista I.a 
Argeutlnlta.

Pa rinooncito alegre, 
mí guardillita; 

no ha^ otra en los Hadriles 
tan rebonlta.

Es un encanf o, es un tesoro, 
pero fetén;

y lo úue digo no es fantasía, 
es la chipén.

Pa suerte mía, no hay vecindad, 
con chismorrees, v fisgoneos, 
y muy poquisma formalidad; 
y asi estoy libre de sus envidias, 
de malas lenguas y de perfidias, 
y nadie merma mi libertad.

Respetiva á higiene, no os ponderación, 
es nn Sanatorio d’esos pa el pulmón; 
y en cuanti á limpieza, es un despilfarro 
el jabón qne gasto en los cacharros.

T(.ngo juntamente para mi recreo, 
un mirlo que silba el himno de Riego 

qne no cabe mái;
y un morrongo negro, muy enamorado, 
que al menor descuido se sale al tejado,
7  pasa taimente las pro^tias morás 
rondando una gata que le tié mochales, 
pues el mal de amores en los animales, 
toma proporciones muy desagerás.

Más de cuatro gatos pretenden qne 
les dé mi querer, [menda 

y yo, que poseo muchisma trastienda 
me rio do todos, á más no poder.
Sin ios requisitos que la Iglesia manda 
yo no doy oídos á ningún cucanda, 
pues cogen la presa y escapan después 
esos marrulleros gatos do dos pies,

Jerónimo GÓM EZ

T U S  S E N O S
A  la pecadora, digna por lu

nombre y la puieaa de aueapiritude 
osteniai aiahares de vlrgea ea la he- 
dlopder de su pioatibulo.

Senos de pecadora, mancillados 
por mil manos lascivas y anhelosas, 
montículos de nieve, encupulados 
por la gloría marebita de dos rosas...

Todavía os erguís en incitante 
curva de copa, y do lujuria llenos 
destacan y florecen un instante 
vuestros pálidos broches, tersos senos.

Vosotros me habéis dado la primicia 
de un uo sabido goce, venenosa 
ambrosia que fluye entre los mares.

De p dón que ofrendáis: una delicia 
que hace soñar los pechos de la Esposa 
del grandioso «Cantar de ios Cantares».

N. HERNÁNDEZ E l’QUEBO
Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PARRA

L O S  P A N T A L O N E S
Eq loE clrculoB arlatocrAticos se habla 

mucho, dando lugar á «abrOBOB conionta- 
noa det divorcio entablado por la hermo­
sa condesa B contra su esposo Ehirique.

Baa causas que han mediado para llegar 
á este caso extre­
mo, son las de siem- _____________________
pre. Celos, Infideli­
dades á la paü con­
yugal, etc,, etc. La 
verídica causa do 
llegar á tal extre­
mo ambos esoosos, 
tiene por objeto pri­
mordial unos pan­
talones que, á pe 
ssr de ser tan vul- 
íares, han servido 
para alterar la vida 
lellx de un matri­
monio.

El conde era uu 
tenorio recalcitran­
te; BU manía por las 
mujeres hermosas 
le tenia fuera de ti­
le, j  el muy tunan­
te no perdonaba la 
ecasióa en que po 
día pegársela á su 
eelosa mujercita.
La condesa que sa­
ma punto porpun- 
^  las Infidelidades 
de BU esposo, dába­
le á loa demoñioB, 
y que no eran gor­
das las filípicas que 
*e arm aba, para 
Ver 8i podía corio- 
Pr)e de aquel sem- 
Pderno vicio,

Enrique, en vez 
de esca rm en ta r, 
echaba en saco roto 
*as advertencias de

mujercita, y si- 
alendo el de 

Mempre. Lo que él 
decía:

—■Si no me en* 
euentras con las 
menos en la masa,
eo hflgna ¿g

de cuatro amigas envidiosas.,. ¿No cum­
plo con mis deberes de casado? ¿No satís- 
fago tus menores caprichos?... Deja, pues, 
que mi rmnren,

Con este sermón de palabrejas dichas

L A  I M P E D I M E N T A

1 -"vie»!)
ms (Hnies v diretes

—SI la moda continúa asi, acabaréis por no poder dar un paso. 
—Pues anda que los nniformes vuestros... ¡Y el sable, sobra 

to lo el sabtel No sé cómo no se os enreda entre las piernas... 
Biblioteca Regional de Madrid
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I N T I M I D A D E S

teca.

LA  HQJA DE PAfiRA

pero nc exento del tinte de elegancia que 
le hacia parecer distingaida.

Era de una belleza atractiva y que va­
lia mucho, lo demostraba el que los tran­
seúntes se paraban al pasar cerca de ella, 
para mejor contemplarla. Enrique no fué 
menos que los demhs, y, al verla, dijo par^ 
BUS adentros:— ISoberbia mujerl

E intrigado para conquistarla, y como 
hombre practico eu dicha materia, no va­
ciló ni un instante y preparóse pronta­
mente para el ataque. So acercó á sú lado 
y comenzóle h echar miradas inceudiarias, 
perpetuo seguimiento, palabras desliza­
das al oído, y, al fin, ¡el Te Dewm! Aque­
lla fortaleza, que no era tal, se entregó al 
rudo ataque de su enemigo.

La cicatera muchacha se ablandé.

D I A L O G O  C A L L E J E R O

—No te cases. Hace dos meses que tu 
primo es mi marido y ya me tiene hasta 
aquí.,. .

—Por lo visto mi primo es muy decidi­
do; es de los que no se detienen ante nada.

con Ja soltura peculiar en Enrique, se que 
daba la condesa blanda como la mau-

Como en este picaro mundo todo tiene, 
un dia ú otro, su du, ahora la condesa B 
no pasa por los embustes y réplicas de su 
caro esposo, que si no íué cogido con las 
manos eu la niasa, como él decia, se le 
pegó, en cambio, algo en los dedos, y eso 
ha sido lo bastante para delatarle.

He aqu! la causa:
Era una tarde calurosa del mes de Ju­

lio; los dos esposos se levantaron con mo­
licie de echar... la siesta acostumbrada.

Después de tomar un punche para re­
frescar sus cuerpos, dió Enrique un apre­
tado beso eu los ardientes labios de su vo­
luptuosa mujercita, y salió muy bien com­
puesto a dar un paseito.

No ilevaria andados unos cien pasos, 
cuando llamó su atención una soberbia 
mujer que audaba con gran desparpajo,

—Y con estas faldas vamos la mar d® 
frescas, porque el aire nos entra por todas 
partes,

—Señítrita, le aseguro á usted qne soy 
«més listo que el aire», ó por lo menos tan 
listo como el. _____

Biblioteca Regional de Madrid 1
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TomaroQ un coche 
de punto, y al poco ra­
to se encontraban bo- 
loB en un lindo gabine­
te reservado de un 
resiauraiii de moda, 
freeueatado asidua- 
meute por gente bu­
llanguera, y seguro re­
fugio para dar puntilla 
bnal A las conquistas 
fáciles.

Pidieron una opipa­
ra cena, sin faltar en 
ellnei empumoBO c/ínm 
p a g n e ,  aperitivo re- 
cóutortab’.e propio del 
caso, y  cuya bebida, 
dslaque abusaron bas­
tante, puso á nuestros 
dos héroes en un esta­
do de excitación que...

M U R M U R A C I O N  E S T É R I L

Las nueve de la ma­
ñana daban en oi re­
loj de una vecina igle­
sia, cuando despertóse 
Enrique, libre ya do 
los vapores dti cham­
pagne y de aquella no­
che de zambra. Vistió­
se rápidamerte y tem­
blando al pensar lo que 
le diría su celosa mu­
jer, pagó al camarero 
y, sin despedirse de ua- 
díe, fuese apresurada­
mente hacia casa.

Inútil relatar minu- 
ciosame.ote la marimo­
rena que se armó entre 
ambos esposos. Pero 
Enrique, al fin, pudo 
corivencerla con eigas- 
tado argnmentode que 
fue il velar un aifiigo que estaba grave­
mente enfermo.

Satisfecha quedó la condesa y asi pasa­
ron t'do el resto del día.

Llegó la noche, tomaron el te amigable- 
mento, y al poco rato se fueron A dormir 
tan felices como siempre

Estaba ya en la mullida cama la conde- 
sita mirando á su eeposo, cuando un grito 
de indignación salió de su garganta, y, 
saltando del lecho precipitadamente, aga­

—¡Si serán envidiosas las de Pérezl El otro día dijeron qu» 
me llevas vestida de hombre. ¡Con este gorro y esta capat 
¡Ahí V que yo este invierno te pondría la capa...

—Bah, si no es mús que eso...

rró la oreja de su esposo, retorciéndola 
con rabia, al mismo tiempo que le dirigía 
los más denigrantes denuestos.

Sobrenaltado Enrique, temlenao por la 
razón de su esposa, le suplicó que se cal­
mara.

Esto la exasperó más, y rechazándole le 
dijo con lágrimas ou ios ojos:

—¡Infame, libertinol ¡Ya ves cómo no 
me engañaban mis presentimiento el (Nié­
galo, niega ahora que me engañasl •

II
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Y  le señAlabu cou ei dedi).
Enrique no salla de su asombro, basta 

^ue por fin se fijó que estaba sin pantalo­
nes, y que eu ve* de sus calzoncillos lle­
vaba puestos unos coquetones pantalones 
de mujer con larga trencilla y bordadas 
en la cintura dos Iniciales.

Entonces se dió cuenta de todo: con la 
precipitación al marcharse de la íonda no 
supo qué ropa interior so ponia.

Confuso y avergonzado vistióse nueva 
mente y se marchó de su casa sin abrir la 
boca, ^ lo  al bajar las escaleras murmuró 
estas ó parecidas palabras,

—Si DO me ha cogido con las manos en 
la nta*a, me ha visto con una pieza de 
■convicción harto significativa.

H. HOMEDE:» MUNDO

LA HOJA DE PARRA

Z A R Z U E L A  C O N O C I D A

— [Cuónto mejor estabais con el clAsioo 
mantónl Si te llevase asi á la verbena, 
iquB dirías?

—Pues, si me llevabas asi, no sé, no 
BÓ...; pero creo que lo de «lucimoB y ver 

.la verbena» habría que quitarlo del can­
table.

QUEVEDO
Es Quevedo el mós misógino de nues­

tros poetas satíricos. El autor da la Como, 
dé locos de amar, considera á la mujer 
<este animal soberbio con nuestra flaque­
za, ó quien hacen poderoso nuestras ne ­
cesidades», como Impura y envenenada 
fuente donde apaga el hombre su sed ver­
gonzosa.

Poderoso caballero 
08 don Dinero

es su estribillo eterno al hablar de ellas. 
«Las mujeres se van al infierno tras el di­
nero, y los hombros tras ellas y su dinero, 
tropezando unos con otros». Espantase en 
el Aliguacil alguadlado de que entre los 
ladrones no figuren eu primer término las 
mujeres, A lo cual responde el espíritu: 
«No me las nombres, que nos tienen enfa­
dados y cansados, y A uo haber tantas 
allá DO era tan mala nuestra habitación». 
Son las mujeres, de solteras busconas, de 
casadas ponedoras como las gallinas; sólo 
que poneu

Unas cuernos y^otras'huevos;
de viudas teniendo por de fui.ra un cuer 
po de responsos y por de dentro un áni­
ma de aleluyas, y, finalmente, todas bru­
jas do viejas, el principal acicate de su 
musa satírica, Y  su obsesión contra lo fe 
meulno llega A tal extremo que defiende 
el patronato de España A favor del Após­
tol Santiago y en contra de Santa Teresa, 
sólo por ser ésta mujer.

Y  sin embargo, seguid su existencia. Si 
no es en la oposición A su matrimonio, su 
misogiuia no aparece por ninguna parte. 
Su primera ida á Italia la motiva una riña 
originada por defender A una dama des­
conocida contra im mal caballero que en 
público la abofeteó. En Italia luego paga, 
con misteriosas aventuras nocturnas y 
públicas galanteos amorosos, eu tributo A 
la vida libre de aquel risueño país. Y  BÍ“m 
pre, la inteusidad y la riqueza de su exis 
tencia amorosa atraen nuestra imagina­
ción y suspenden nuestro ánimo.

¿Cómo tal contraposición? ¿Acaso no 
sintió cuanto escribía? M ejor parece — 
como dice ei mAs ameno de sus biógra­
fos— que la misoginia fuera un recurso, 
siempre socorrido para dar tela á jAcaras 
y sonetos, que mal concepto razonado dei 
sexo femenino.

Hay en todo lo escrito por Quevedo con- 
Biblioteca Regional de Madrid
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LA HOJA DE PAREA

tra las nmjeTos más malicia que saña, 
mas picante que amargo, más procacidad 
que fundado desprecio.

0 ¿quién sabe? Tal vez el poeta estoico 
j- místico, pero de robusta y fogosa com-
Ídextén, pretendiera en sus romances y 
etrlllas yongaree de si mismo, por la prO' 

funda, irresistible atracción que el eterno 
Eemenino «jercia sobre él. Cuando, viejo, 
preso y enEermo, la desilusión se acodera- 
W  de BU alma, dejó de hablar mal de las 
mujeres.

Qnevedo está en Venecia, en la que es 
«chisme del mundo y azogue de tos prin­
cipes; república que ni se ha de creer ni se 
ha de olvidar, más dañosa á los amigos 
que á los enemigos y cuyo abrazo es una 
guerra pacifica».

No le han traído á la ciudad misteriosa 
y romántica asuntos de amores. Pluguie­
ra a Dios que asi fuese. Porque si aquellos 
momentos son difíciles para la república, 
más difíciles se muestran aún para el poe­
ta da cuatro ojos. Ea la plaza de ,Sau Mar­
cos la brisa marina orea racimos de ahor­
cados; las mudas paredes de los horribles 
poüoa parecen estremecerse con los gemi­
dos de las victimas bacinadas allí; en los 
canales Ilutan cadáveres. Y estas trágicas 
visiones son un presagio para Quevedo.

La conspiración que provocara la ambl 
ción de su a.no, el que seg-ún el aristocrá- 
Üco poeta

18

mor de tos sometidos á tortura, el poeta 
va recitando por lo bajo;

Parióme adrede mi madre 
y ojalá no me pariera...

Las sombras de la noche caen. Como si 
reflejaran las estrellas que arriba comien­
zan á encenderse, brillan en los canales

R E M E D I O S  C A S E R O S

fuó tan humilde, que ei rey 
le dió oficio de virrey 
y aspira á dos letras menos

ha fracasado. Eli Consejo de los Diez está 
reunido. Y  ee su mejor prosa, io que con 
más ahinco busca, este del embajador del 
grande Osuu», la del proc.az poeta, la dol 
hidalgiiilio español que osó poner ace­
chanzas á la .‘eina del Adriático,

¿Y cómo defenderse contra el Consejo 
terrible? ¿Cómo escapar á su venganza? 
Quevedo está solo. Ampararse de sus es­
casos atn g 03, que aún viven, fuera com 
prometerlos. Y dtsi mu laudo lo mejor que 
puede el andar torcido de su pies deíec- 
tuesoB, camina y cernina, al azar, trazan­
do pLanes, esperando el encuentro, á la 
s )mbra de un puonte, con los esbirros en­
cargados de coserle á puñaladas, temien 
do caer vivo en sus manos. Y á la idea de 
ios pfíKuoa en que el prisionero, onloque 
cidü por «1 calor, siente llegar hast.a él, 
como siniestra pesadilla, el angustioso cla­

—Pero, chico, ¿qué te pasa «n esa ca­
beza que cada dia la tienes más gorda?

—•No lo sé. Los médicos me han dejado 
por imposible. Mi mujer es la única que 
no se cansa de ponerme cosas en ella.

los faroles de Jas góp-dolas. Bajo la seda 
discreta de sus camarines suenan músicas, 
suspiros, besos,,. Rema el gondolero á la 
))Opa alzando una canción que resuena lú-
gubre bajo los puentes. A  veces la góndo­
la se detiene. Y  su vacilante luz alumbra
la faz hidrópica do un cadáver. El mari­
nero lo aparta con el remo y sigue can­
tando.

El poeta camina, camina, receloso, la 
mano sobree! puñal. Do repente tropie­
za, vacila... Y  antes de que llegue á caer
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ó a BOBtenerae, se siente sujeto, atado, 
amordazado, Déjanle Ubres los ojos, sobre 
loB que espejean los cristales.

Poro no puede ver á los que le hau pre­
so, que caminan á sus lados, un poco de­
trás, silenciosos. Sólo cuando pretende 
volverse hablan, dició n d o l e A  dolante— 
al mismo tiempo que le aguijonean con 
los puñales.

—Adelante—, Llegau á un palacio. P a ­
san por delante de su blanca gi'aderia, que 
se pierde en el agua obscura del canal. A 
BU costado-se abre una puertecilia. Éii- 
touces se adelanta una figura, que en­
sombrece «a  capuchón. Abro. Suben es­
caleras, Miguen corredores. Megan á una 
estancia femenina, oriental,tapizada, per­
fumada, con calor voluptuoso de nido, A  
una señal de! encubierto desaparecen Ion 
esbirros. Aquel entonces llega basta el 
poeta y, sin desatarle, le quita la morda­
za, Y  tornando Que vedo los ojos y viendo 
el lujo de su prisión, aspirando sus perfu­
mes, trauquflítílijdose y cu vena de reco­
brar BU buen humor, piensa:

—No es tan mala como yo temía.
En tâ nto el íncubícrto se despoja de su 

capa. Y_el pteta, al verlo, lanza uua ex­
clamación gozosa. Su carcelero es mujer. 
Va disfrazada de hombre. 1,a malta dibuja 
sus piernas maravillosas. Por las cuchilla­
das del jubón rojo asoma el niveo raso de 
la camisa. Y  el pelo rubio, de ese mbio 
veneciano que forja el sol, nimba ce luz 
BU rostro. Su mirada, fascinadora como la

C O N S O  [j A C I Ó N

—SI no viene Federico me tendró quq 
,pasar la noche <an vela».

EA HOJA DE PAREA

de la Salomé del Tiziano, relampaguea de 
odio y de pasióu.

—¿Me conoces, grande O.tuna?
—Te reconozco, mi hennttsa veneciana. 

El cielo sin duda te ha puesto en mi câ  
mino.

—Más bicu el infierno te puso á ti en el 
mío. ¿Te acuerdas de Nápolet?

—Tanto, que quisie:a no haber salido 
de él..

—Yo también me acuerdo. Era uua no­
che de aire muelle j; tibio. Paseaba con 
mi doncella por el puerto, mirando el mar 
azul, surcado por las velas latinas que, al 
soplo de, la brieu, se hiuchaban como pe­
chos de cisne. Se oían lejanas canciones 
fusplrnntes de amor... D3 ptonto se nos 
acercaron dos caballeros y nos hablaiou. 
Fuimos fáciles en dailcs oidos. Kindióuos 
sobro todo la condición del que á mi se 
acercara. Ya sabei tú quién dijo que era. 
Nada menos que el virrey de Nápoles, el 
grande Osuna, . '

Paróaa la dama. Sus labioB, que empa­
lidecían, vibraron trémulos.

Siguió;
_ —Al dia siguiente era el Corpus Chrls- 

ti. Fuimos A vei la procesión frente A Pa­
lacio Cuando iba á pasar salió un hombre 
al balcón y resonaron en la calle estruen­
dosas aclaiuacicnes al virrey. Aquel hom­
bre era el amante do nd criada. El mío, 
¿sabes quién eraf Don Fraucitco de Que- 
vedo, criado del grande Osuna, su bufón, 
su tercero,,,

—No puedes decir tal, que aquella no­
che probé ter prioiero y aun primlsimo.

—La tardé misma salí de NApoles con 
el amargor de la afrenta en la boca, r’ero 
mi Lora es-llegada y aquel amargor se va 
á trocar en dulzura.

Su mirada, vibrante da rencor y de des­
dén, cae sobro Qnevedo, Pero el poeta no, 
se asusta tan fácil. Éla aquel gabinete ama­
ble y fíente á una mujer con la que pasó 
horas felices, se siente sereno, dueño de 
todo su Ingenio fértil y agudo,

Y SUB ojos, llenos de malicia, asaetean A 
la dama, A través de ios espejuelos,

—Por fin estás en mi poder. Acaso el 
Consejo no hubiese <iado contigo, pero di 
yo, que 1 '.' conocía. Hace dos días que sigo 
tu pista. Nada me hubiera sido mAs fácil 
que hacerte prender. Pero quise sor yo 
misma la que Jo lograra y traerte nqui y 
leerte la sentencia. Ahora ya sabes poi. 
qué mueres. Y sólo me resta entregarte A 
mi marido, quo es uno de los Diez. T «  
ahorearÁn,
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—Lo siento por mis píos, que van í 
■afrentarse —contesta Quevedo, mlrándo- 
loB con compasiva burla,

Y en vano es que la irritada dama acu 
mole iusultos, amenazas, sarcasmos. El 
poeta de cuatro ojos, atado, en su poder, 
cercano á la muerte, véncela. Y la abru 
ma A chistes, á burlas, á reproches burles­
cos, A alabanzas que bajo el tono de gorja 
tienen un aire de sinceridad. Y es que el 
ambiente cansado y lujurioso de la belle 
aa de la dama, sus piernas irreprochables 
que evocan añoranzas de supremo euean- 
to, despiertan al sátiro que duerme bajo 
el satírico. Sus burlas van decayendo. Su 
voz agria se torna apasionada y cálida, Y  
escuchándole, el anhelo vengativo que 
late en el corazón de la veneciana se va 
fundiendo,

Sus OJOS mir"n á Quevedo menos fero­
ces. El poí ta tiene eutonces treinta y ocho 
áSoB. Es de buena estatura, de negro y 
.encrespado cabello, de ancha y bien re­
partida cabeza; su rostro es blanco, larga 
y espaciosa la trente, la nariz grande y 
gruesa, los ojos vivos y rasgados, á cuya 
mirada dan los anteojos una extremada 
impertinencia,
■ Contrae su boca un rictus sardónico, de 

malicia desengañada y de sensualidad be­
licosa y agresiva.

La dama le mira, le escucha... y conclu­
ye, compasiva, por desatar las manos al 
poeta... Su marido pasará la noche en el 
■Consejo.

16

—Junto ai puente de Bialto encontrarás 
un gondolero viejo. Se llama Octavio y le 
falta una oreja. Le dices la contraseña 
«Amor y esperanza»— y é! te sacará de lá 
República sin peligro. Todos respetarán el 
misterio del camarín, creyendo que cobija 
alguna aventura. El amor en Vene cía es 
sagrado'

Poco después Quevedo navega por ¡os 
canales, tranquilo y seguro, hacia el mar 
Ubre. Tendido en los cojines, contempia 
el cielo—. ¿Compone? ¿Rie? ¿Sueña?—. El 
desorejado gondolero canta en la jiopa ba­
tiendo el remo á compás do su canción. Y 
en la plaza de San Marcos, entre los cla­
mores irritados y vengativos del popula­
cho, burlescas y fantásticas, las llamas 
muerden la efigie del más misógino de 
nuestros poetas satíricos.

Ea!ael LEYDA

Colosal obra erótica!

C O N T A D A

por algunos casados y casadas

— Prométeme que no volverás á conspi­
rar contra Vonecia —le dice por la maña­
na, ofreciéndole su boca que brilla como 
ua rubi entre el nimbo desordenado y hi- 
minoEo de su peio. Y' al decirlo tiene el 
áite ingenuo de mía de osas santas y 
fnertes mujeres de la Biblia, que se sacri- 
flbaban por i a sal'ación de su patria.

Mientras, sin repugnancia, le ayuda 
con BUS manos patricias, en las que las 
piedras ponen gotas de luz, á vestirse un 
"traje de mendigo, astroso y sucio. La 
dama snnrie quizá saboreando todavía con 
la deleitación pura del recuerdo las mieles 
turbadoras de aquella noche de amor en 
lá que también la Historia tiene su parte 
liella; V sonrienáo, acaba do enamorarle y 
de vestirle. El hidalgo se mira al espejo, 
complacido pgr aquel disfraz. Su musa de 
picaro retoza á gusto por entre aquellos 
andrajos pintorescos.

Relaciones verídicas y sensaciona­
les del más puro naturismo.

Un magnífico tomo con cubierta en 
colores, U NA  PESETA.

Pídase en todos los kioskos, libre­
rías de España, América y á la Edito­
rial Dep, Córcega, 290, Barcelona, 
que lo errvía franco contra su impor­
te en sellos, etc.

V i u ü a  d e  .T o c é  \  e r í n
Encargada de la venta de La Hoja dd 

PaasA en Madrid. A b a d a , 22 , tíeoda. 
Reparte toda clase de periódicos y revistas

Asaiites excluilvoa sn 5ud Améclca 
HASEiP T  COMPAÑIA 

RniASATU, eos.—SuAao* Ariia

T a ilam  VArUruiucA da EdtdosiM B SPAÑA fSA i'

■i
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ABMit» ncluatva para loa animcloi da 
■OJA DB PARttA
Franeitco Pattor, San Bernarda, i, 3.®

Oi nniieji i k seioris
^a paaaoan de robioandacos, ni'' 
pae, etc. Tomar todoi los diao an 
Pape l Yhom ar diaoalto an nnraso 
da leche ó asna muy asncorada, 
y daMparacartn esos defectos qaa 
afean el ontia y teniendo constancia 
obtendréis tma piel fina, tersa y dell" 
ciada como pélalos da rosa. Gayoso, 
Uadrid; Gamíi, ValancU, y en la* 
prinoi pales farmacias bien sartidas.

i

S E Ñ O R A S
tuvvfsirpfolresrttrp blincfiiotr f  non- 

KM«r TiiMtTB c tr t  V usod con pro*
leroncia U  ■csrtidfsIcnB comblnndóti do

C R E M A S  M U Ñ O Z
P R E C I O

Crema color rosa. , . 2 00 ptaa. tsrro.
Idem blanca................. 1,50 • •
N ota. Como garantía y sólo pata dos 

m e « » ,  le  rendan pequeüsi cajitas d 0,50 
rO,S5 peaetas raspeeilramanta.
De TBDtai Farmacia de San Vicente.—Calles 
da Cuarta, B1 y Dr. Monterrat, 17. Valencia.

EL FENOMENO
íípue ¿/en aesde gue conijore ga- 
oitis irrompibiss d& ¿as me/ores 
marcas que vende

La Inglesa
I San V icente, 16*1, Valencia.
J  Catáloiro gratis enviando sallo.

LA HOJA DE FARKA

H O M B R E S
Faltos de energías, narvíoso-musc»’ 
izaras, finpGtentes, gastados por abu­
sas da Venus, solitarios, alcohólico!, 
plisares, estudioc, S, viejos sin años, 
lecobrartn les fuerzas cía ta Juvaniud 
con al Viaon SEXUAL KQCH de uso 
externo. Los medicamentos al interior, 
si son débiles, estropean el estómago 
If no producen efecto, y cf aon fuertes 
matan la salud. Ei YiCOR SEXUAL 
XDCH se vendo on tas bctifias bien 
surtidas Jet mu.'iilo. Cmiv̂ tinn que para 
determinar el grado cio.OEQIüpAD se 
pida á la C LIN ICA . M A T E O S , 
Arenal, 1 ,1.S M A D R ID  (E spa ­
ña) el GRAFIí!0 SEXUAL, y lo recibí' 
i'ín fjrallE pcr^inrreOfresoivadamenta

■mm

I M P R E N T A
DB

[ I  ii.
En esta imprenta se hace toda 
clase de periódicos, folletos, 
circulares, facturas, cartas co- 

m erdaies ó precios 
económicos.

PASEO DE LAS DELICIAS, 60
Hliartaila slt. kiidiid lelíiooB I.M1

we.. 
■ a^

M i s t e r i o s  y  s e c r e t o s  d e l  l e c h o  c o n y w g f e l
(Sólo pMM Aoni¿re* y oaturfaij.—D >a tciiiBOB con grabado*.

T o r t i l l a  a l  r o n  «o  >tomo de &S0
•• anyfan á prctríiuiiiit, cvrtUludoa, lot tro* Iomoc pur CUCO  pt«Mtt>i sn Giao pc*- 

ML woEw> ó wlSOB d« C-irnot. A l pitrantowj y Ainédr.fi iw uandon o m  CIMCO nsw 
am ¿ u n  dcU«.

*̂̂ Í*w»* UHICAAIEKTB A ANTONdO HO®, U* 
UtBRO, JACOUBTREZO, 30, 4." D’8A„ AIAD81B (Cdia frmibds un TSíW},
BIBLIOTBCA PRIVADA.—Catálogo ffiratla tMvfíiioda mJIod por valoriitü,30 i
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